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RESUMEN 

El análisis de la secuencia cretácica de la alta cuenta del río Roble y la colee 
ción sistemática de su fauna, permitió reinterpretar su desarrollo. La asignación de 
supuestas fonnas cenomanianas a Cryptocnoceras irigoyeni (Leanza) nuevo género 
de la familia Ancyloceratidae, junto con la abundante fauna asociada, 'permiten datar 
la regresión del mar en esa ¿rea como barremiana. De este perfil proceden restos de 
pterocaurios, los más australes conocidos hasta el momento y varios ejemplares de 
crustáceos decápodos. 

Los resultados obtenidos permiten realizar la reconstrucción paleogeográfica de 
la cuenca Austral en el sector comprendido entre los la^os Posadas y San Martín da-
tante el Cretácico inferior e integrarla con la evolución cretácica de la Cordillera Pa-
tagónica^ entre los 43° y 49° de latitud sur. 

ABSTRACT 

The analysis of the Cretaceous sequence outcropping in the Río Roble area and 
tfae faunal systematic coüection allow the reinterpretation of its development. The 
assignement of supposed cenomanian forms to Cryptocrioceras irigoyeni (Leanza), 
a new genus of the family Ancyloceratidae, together with an abundant associated fau-
na, pennitted to date the marine regression as barremian in this area. In this section 
was also found pterosauria remains, the most austral forms known up to now, and 
several specimens of crustacean decapods. 

The obtained results permited the paleogeographic reconstruction during Early 
Cretaceous times of the Austral Basin in the sector comprised between Posadas and 
San Martín lakes, and to integrate it with the general evolution of the Cretaceous of 
the Patagonian Cordillera between 43 and 49° S latitude. 

INTRODUCCION 

Recientes trabajos han postulado que la regresión marina en la cuenca 
Austral, en el sector norte de los Andes Patagónicos Australes, se habría 
completado ya en el Cretácico inferior. Sin embargo, la existencia de fau-
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ñas cenomanianas en la cuenca del r í o Rob le , planteaba una inconenjp 
cía con respecto a la cronolog ía de esta regresión. La presencia de esu 
fauna, ante la falta de una posición bioestratigráTica precisa, podría ¿T 
interpretada c o m o que los estratos portadores pertenecían a un mumo 
ciclo de sedimentación que perduró hasta el Cenomaniano o, que con 
posterioridad a la regresión del Cretác ico infer ior, una nueva ingresión 
de carácter más e f í m e r o los habría depos i tado . As í , el ob jet ivo del presen-
te trabajo fue , sobre la base de la reco lecc ión sistemática de la fauna en 
forma conjunta con un detal lado levantamiento de la secuencia sedimen-
taria, poder dilucidar la correcta ubicación bioestratigráfica de los fósiles 
para permit ir su integración al m o d e l o regional de evolución de la cuenca 
Austral. 

Los estudios pa leonto lóg icos estuvieron a cargo de uno de los autores 
(M .B .A .U . ) , mientras que el t rabajo de c ampo y el posterior análisis de la 
in formación fueron real izados en f o rma conjunta . El Servicio Geológico 
Nacional br indó los med ios materiales para las campañas realizadas entre 
1977 y 1980. 

Los autores desean expresar su agradec imiento a los licenciados Gra 
ciela Mar ín y Miguel Palma p o r su co laborac ión en las tareas de campaña 
a los doctores Reg ina L . de Caminos y Mar io Hünicken por haberles cedi 
d o en préstamo los ho lo t ipos depos i tados en el Servic io Geo lóg ico Nació 
nal y en la Universidad d e Có rdoba , respect ivamente . A i doctor José Bo 
ñaparte, quien de t e rm inó los ver tebrados fósi les, al doc to r A lber to Riccar-
di por sus interesantes sugerencias sobre la fauna y a los doctores Héctor 
Leanza y Gualter Chebl i por la lectura cr í t ica del manuscrito, se les hace 
extensivo nuestro agradec imiento . El señor Leonardo Killian obtuvo la 
mayo r parte de las f o t o g ra f í a s c on su habitual maestría. 

Ubicac ión del área 

La región del r í o R o b l e se halla ubicada en el sector norte de la Cordi-
llera Patagónica de la prov inc ia d e Santa Cruz, aprox imadamente a los 48° 
de latitud sur y 72° de longi tud oes te , quedando comprendida entre los 
lagos Belgrano y San Mar t ín . 

El r í o Rob l e , después de su nac imiento en el lago B u r m e i s t e r , recibe 
por su margen sur al chorr i l lo R ivera . Este es menc ionado en diversos 
trabajos c o m o " r í o R o b l e s " . Las local idades fosi l í feras se hallan ubicadas 
en ambas márgenes del menc ionado chorr i l lo , entre 900 y 1500 metros 
al sudoeste del casco de la estancia R í o Rob l e , también conocida como 
estancia Rivera (véase figura 3 ) . 

Antecedentes 

Si bien esta localidad era conocida por sus buen... 
c a W t ^ T 0 6 a n ? s > C O ITesponde a Leanza (1970 ) , dar ; 
p e t r e l M " Y r i g ° y e n y S. Hogg, durante los trabaj , 

® ra d c l a c o marca. El estudio de la fauna permitió a ^ . . 
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renomaniana; estas conclusiones son integradas posteriormente en su sín-
tesis de los Andes Patagónicos Australes (Leanza, 1972). 

En su análisis de la Cordillera Patagónica Austral, Riccardi y Rollen 
(1980) también asignan la fauna del r ío Roble al Cenomaniano — Turo-
niano inferior? 

Sin embargo, a unos 50 kilómetros al sur, en la localidad de Tucu-
Tucu, Blasco et al. ( 1980 ) han documentado el retiro de la ingresión mari-
na en'el Barremiano superior Apt iano inferior. A l norte de esa localidad, 
en la región del lago y r í o Belgrano, la regresión se había completado en 
el Barremiano superior (Ramos, 1979). Si se acepta un retiro paulatino del 
mar del norte hacia el sur, c omo lo han postulado diversos autores para 
la cuenca Austral o Magallánica (Cecioni y Charrier, 1974; Charrier y 
Covacevich, 1978; Riccardi y Rolleri , 1980), se destaca la aparente incon-
oruencia con una postulada edad cenomaniana para la fauna del río Roble. 

EL C R E T A C I C O DE L A C U E N C A OEL R IO ROB1 ,IÍ 

El perfil del chorri l lo Rivera 
En aparente concordancia, «o inv lobas i lac í túw correspondientes al 

Complejo El Quemado, de edad jurásica media a superior, se deposita la 
secuencia sedimentaria cretácica. Si bien hay una continuidad üe aflora-
mientos t odo a lo largo del chorril lo Rivera, agua arriba de la enanca Rio 
Roble, las mejores exposiciones so hallan en las nacientes del mismo Kn 
este sector se levantó el perfi l de la fiRura 1 que se .lustra a conUnuaoon. 

Fig. 1: Perfil de U. seo. ene .a cretácica en e! chorrillo R.vera y sus niveles 

rosilíferos. 



1 0 4 VIII Congreso Geológico Argentino 

La secuencia se inicia con lutitas negras correspondientes a la Fnrm 
ción R í o Mayer . Sus niveles basales están pobremente expuestos v 
terponen con areniscas verdes en delgados bancos de pocos centím*t 
de espesor. Las lutitas negras son físiles y f inamente laminadas present 
d o un incipiente cl ivaje de fractura. A unos 50 metros de la base se ob 
va el primer nivel de concrec iones calcáreas elipsoidales, algunas c ^ 
desarrollo de septarias que alcanzan, ocasionalmente, hasta un metro d" 
d iámetro. Estas concrec iones cont ienen en su núcleo abundantes fósiles6 

parcialmente recristalizados y mal conservados. Hacia arriba siguen pre-
dominando las lutitas negras en las que se interponen pequeños bancos 
de caliza, de 5 a 7 c m d e espesor, con t ípica estructura de cono-en-cono 
y restos d e pe l ec ípodos . A unos 85 metros de la base se halla un banco de 
areniscas gris verdosa, de 50 cm de espesor. Este presenta una conspicua 
textura granodecrec iente y un contac to neto en la base; su mitad inferior 
está compuesta por areniscas gruesas a medianas de laminación paralela. 
La mitad superior presenta laminación convoluta y pasa transicional-
mente a fangol i tas negras. Latera lmente se puede seguir este banco a lo 
largo de varios centenares de metros . Nuevamente interpuesto entre luti-
tas negras, a 100 metros de la base se desarrolla otro banco similar de sólo 
15 c m de espesor. Por deba jo d e este banco es frecuente la presencia de 
amonites no inc lu idos en concrec iones. Hacia arriba se intercalan dos ban-
cos con concrec iones calcáreas, aglutinadas en una matriz arenosa de co-
lor gris verdoso, con abundantes restos de amonites. En la sección superior 
las lutitas negras se interdigitan con areniscas limosas verdes, que presen-
tan concreciones arenosas fos i l í feras. Las lutitas pasan transicionalmente 
a las areniscas verdes d e la Fo rmac ión R í o Belgrano. La Formación Río 
Mayer alcanzaren este per f i l , 175 m de espesor. 

El contacto es transicional con la unidad infrayacente. La base de la 
Formac ión R í o Belgrano se ha f i j ado en un banco de unos tres metros de 
potencia de arenisca f ina de co lo r verde y laminación paralela. Sus niveles 
basales están caracterizados por areniscas verdes de grano mediano a fino, 
en bancos gruesos de 80 a 100 cm de espesor, de laminación paralela, en 
los que se reconocen varios pulsos granocrecientes. Estos culminan con pe-
litas verdes a castañas por alteración. Las areniscas presentan concreciones 
elipsoidales, epidiagenéticas, que conservan la textura primaria de la roca y 
se destacan por su co lor ro j i zo , dado por una mayor concentración de oxi-
do de hierro. En esta parte de la sección son frecuentes los amonites t>ie 
conservados en las concreciones arenosas. Hacia arriba se observan aren -«MUÍJ íaa tui ic icuui ica «CIIUOM. —-— A 

cas verdes, lajosas de grano mediano a grueso, en bancos de ¿0 a du l i i 
de espesor, con conspicua laminación diagonal de bajo ángulo y n ; ! ' I , e 

sos rastros de vermes cil indricos y sinuosos, de 4 a 5 mm de .!. ;• • 
I O Í : JU el techo de estas areniscas se halla el último nivel de amo 

tr^nt d e l ' l a s t a 7 0 cm de diámetro. Por encima, la sor. ' -
zas dp l e i t a ' r e m a t a n d o con bancos de areniscas grises y 
de c o r t e g r a n ° i i m e d i a n o a 6 r u e s o . e n l a s que son frecuentes 
cob f m o s V H i c o n e l desarrollo de lentes sabulíticos a t -
dado p o r „ l n a m , n a c , ó n f o s e r a a irregular. El techo de la ' 
Cial, intercalad^38 c a s t a ñ o rojizas de grano grueso, con laminan 

c o n lentes psefíticos y abundantes restos 
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silicificados. El espesor total en este n«,r i 
n 0 es de 170 metros. En aparente c o n c ó n ^ P o r ^ c i ó n R í o R p l 

ciñas y areniscas amarillentas corresoonH^?013 86 aP°yan toba^u '®3" 
La secuencia estratigráfica d S u ^ " ^ 3 l a F o ^ac i ón K a ^ ^ 6 " 

de diferentes ambientes de ^ S c r ' V ^ ^ ^ - a : ^ 
Río Mayer, caracterizaría un ambienté il i i ^ n s u base, la Fnrm! 
de la plataforma alejado de l a T c S ó n l i t o t r ^ e n e r ¿ a « 
nido paleontológico y peculiaridad™ 110101,°?.° S 6 d e d u c e " " c T n t e 
1980). Este ambiente de baja energla es sóToTn/ ^ 1 " 6 U r r e t a V R ^ o s 
flujos turb d,"ticos, representados 5 ta £ £ ^ m p i d o p o r P « o s 
ción convoluta. Hacia el techo, la Formación Rfc M ^ " ^ 3 c o n l a m i ™ 
yor energía que atestigua el inicio de d e n o t a u n a 

de las secuencias granocrecientes de las nSam,t° c o m o s e d e d ^ e 
grano representaría un ambiente vital de enere,^ m ^ p „ 0 J m a c Í o n R Í O Be l" 
latinamente de un ambiente litoral en la ba'se ^ ^ 
cuencia de areniscas y pelitas verdes con • , d o p o r u n a s e ' 
turtación, a un ambierte de p l a y a ^ P ^ 6 ' 3 y n ? t a b l e b ,°" 
de b«go ángulo. La información disponible no fue ¡ S e n t r , ; c r u z a d a 

p r o b a b l e presencia de un delta ¿L. tipo d L ^ o ' ^ d X ^ r n ^ 

fiZ^tXS^V' te,Ch°' ' a secuencia se continentaliza con e?de-
h! . ? d e P ° s l í o s ^ un ambiente fluvial, con laminación entre-

«uzada del tipo torrencial, que se continúa en la Formación Kachaike Es-
ta presento los primeros niveles piroclásticos de la secuencia cretácica. 

a) Contenido fosilífero. 

Los niveles basales de la Formación Río Mayer han resultado estéri-
les. El único fósil asignable a esta parte de la sección podría ser un ejem-
plar de Favrella americana (Favre) hallado en el lecho del chorrillo, que 
por similitud con lo observado en niveles equivalentes del río Belgrano 
podrían corresponder a la base de esta unidad (Ramos, 1979). 

El pnmer nivel fosilífero con megafauna in situ está representado por 
ancylocerátidos de gran tamaño en mal estado de conservación. Por debajo 
de este nivel se ha encontrado un resto de Crioceratites (Emericiceras) sp. 
Por encima de estos niveles proceden las muestras en las que Malumián 
(1980) ha reconocido la siguiente microfauna: 

Epistomina caracolla (Roemer) 
Lenticulina nodosa (Reuss) 
Planularia crepidularis Roemer 
Planuria ex gr. P. madagascariensis Espitalie y Segal 
Sarasenaria tsaramandroensis Espitalie y Segal 
Esta microfauna es correlacionable con la descripta para Madagascar y Africa <iel 

Sur y correspondería al piso pratiano propuesto por Natland el al., 1974. 
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El segundo nivel fosil í fero (véase figura 1), está representado no 
tes Hatchericeras, en los que predomina H. patagonense s£°t ndan~ 
asociados a ancylocerátidos de gran tamaño similares a los rie? E s t i n 

tercer nivel fosil í fero está compuesto por Hatchericeras n„?V e ' 1 E1 

Stanton, H. semilaeve Leanza y ancylocerátidos similares a los a f0^^ 
En estos niveles se han hallado vértebras sueltas de ictiosauriostenores, 
techo de la Formación R í o Mayer se encuentran restos aislados de H ^ ' V 
riceras sp. Agua abajo del perfil, en el chorrillo Rivera, se han hallado 
ejemplar completo y otros restos de Palaeastacus terraereginae (Etherid 
crustáceos decápodos descriptos por Aguirre Urreta y Ramos (19801 

En la sección inferior de la Formación Río Belgrano, se ubica el 
cuarto nivel fosi l í fero compuesto por abundantes formas de Hatcheri-
ceras patagonense Stan. asociadas a Criptocrioceras yrigoyeni (Leanza) 
En este nivel se han hallado nuevamente crustáceos decápodos similares 
a los anteriores, en buen estado de conservación. 

Agua abajo de la localidad del perfil, proceden de un nivel similar, 
restos de vertebrados fósiles. Estos corresponden a dos piezas incom-
pletas de huesos del antebrazo de pterosaurios de distinto tamaño (Bo-
naparte, 1980). Uno de ellos es una ulna izquierda con el extremo distal 
incompleto. Su cara medial está bien preservada mientras que la extema 
está afectada por meteorización que deja ver los tejidos óseos del interior 
de la diáfisis. La otra pieza presenta ambos extremos muy incompletos al 
punto que su identificación es dudosa, pudiendo ser una ulna (lo que 
parece más probable) o un radio. Esta pieza pertenece a un ejemplar de 
mayor tamaño que el anterior. Por el largo de estas piezas se infiere una 
envergadura de 2,50 a 3,00 metros para estos pterosaurios (Bonaparte, 

1980). (Véase figura 2. ) 
Si bien es di f íc i l llegar a determinaciones satisfactorias con estas dos 

piezas incompletas de pterosaurios, Bonaparte (op. cit.) realiza las si-
guientes consideraciones: , 

a) Su mor fo log ía no corresponde a la de los pterosaunos de agua 
continentales del Cretácico inferior hallados en la cuenca de San Luis 
(Pterodaustro guiñazui) lo cual sugiere que se trata de una fam.l.a d.re 
rente a la de esa especie (Pterodaustnidae). a m b o s 

b ) Tanto por sus proporciones como P i edad de le Q r n l t h o . 
aspectos no definitorios, sugieren su pertenencia a la iam f rfo 

cheiridae, de gran distribución en el Cretácico inferior del h 
norte (China, Inglaterra, Alemania y América del Norte), como as. 
dia y eventualmente en el noreste de Brasil. ,in nterosaurio: 

c ) Del noreste de Brasil proceden restos a ' ^ 0 5 . ^ „1 ( (.t(,-minada, 
Araripedactylus dehmi Wellnhofer (1977), de l a m i l l a i n a ( A p . 
eventualmente Ornithocheiridae, hallado en la íormatK ;_'(,nv(>r(¡;K|Ur¡i 
tiano). Se trata de una especie de apreciable tamaño, • > i 
y habitat costero. .. r, . ,¡ ..,„, ,|r habi-

d) La especie indeterminada de la Formacion ü •> • ' ,.(j;ltI 
tat marino costero tendría menor envergadura (2,. , n,r 
barremiana y su manifiesta tendencia al gigantismo 
la compara con las especies jurásicas, sugiere que pi> ' 
ser ancestral a la especie aptiana del Brasil. 
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BeLano f l p L Pterosaunos Ornithocheiridae? de la Formación R:o 
da rpcriAn " ^ t e r m i n a d a , ulna?; b) vista medial de la ulna izquier 

' d S ? J u X 1 ™ 1 h a c ' a a r r i b a - x °-5- Corresponden a dos individuos 
ae distinta talla. (Según Bonaparte, 1980). 

e) Estos restos corresponden al registro más austral de pterosaurios 
conocidos hasta el presente. En términos de paleolatitud, la zona del cho-
n g o Rivera estaría aproximadamente en los 51° de latitud, unos 10° 
*?as " e latitud que la paleodistribución conocida de los pterosaurios jurá-
sicos y cretácicos (Wellnhofer, 1977), ya sea para valores al norte o al 
sur del Paleoecuador. 

Hacia el techo la Formación R ío Belgrano presenta frecuentes restos 
plantas. Pocos metros al norte del perfil se ha hallado, en un nivel equi-

valente, una flora fósil compuesta por Ptilophyllum aff. P. acutifolium 
Morris, Nilssonia y restos de coniferas (Baldoni y Ramos, 1980). Esta 
sección superior en el tramo inferior del chorrillo Rivera, presenta abun-
dantes troncos silicificados de unos 40 a 50 cm de diámetro y varios 
metros de longitud. 

b) Edad. 

La microfauna hallada en los niveles basales de la Formación Río Ma-
yer permite datar el inicio de la transgresión en este sector de la cuenca 
e n el Valanginiano-Hauteriviano de acuerdo con Malumián (1980). A este 
"ivel correspondería la fauna de Favrella americana (Favre), la que de 
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acuerdo con Riccardi (1970 y 1976), por su asociación con p. 
ceras patagoniensis (Favre) en la zona del R ío Belerano ! o í a c o * « 
Hauteriviano. ^ ' 86 ub'caria en e| 

Los niveles I a I I I con ancylocerátidos, debido a su asoci • 
fauna de Hatchericeras, se asignan al Barremiano Esta a s i a m ' " " C o n 

basada en la posición infrayacente de la fauna de Hatcherke'°n ^ 
pecto a Sanmartinoceras patagonicum, Bonarelli y Colchidii"" 
C. colchicus Djanelidzé (Blasco et al., 1980). Esto está también coír t í ! 
nido por la posición suprayacente en el r ío Belgrano, del Sanmarhnocpm. 
patagonicum Bon. colectado por S. Hogg (determinado por Leana 
1970), con respecto a Hatchericearas patagonense Stan. y a los ancvlo' 
cerátidos de gran tamaño. y 

La base de la Formación R í o Belgrano, en la cual se halla el nivel IV 
con Cryptocrioceras yrigoyeni (Leanza) por su asociación con Hatcheri-
ceras patagonense Stan. y su posición por encima de los niveles I y III 
es restringida al Barremiano superior. El límite superior está basado nue-
vamente en la posición infrayacente de los Hatchericeras con respecto 
a la asociación Colchidites-Sanmartinoceras. 

La presencia de una tafof lora con ausencia de dicotiledóneas en el 
techo de la Formación R í o Belgrano, permitiría corroborar una edad 
no más joven que aptiana para esta unidad (Baldoni y Ramos, 1980). 

L O S DEPOS ITOS C R E T A C I C O S E N T R E 
L O S L A G O S P O S A D A S Y S A N M A R T I N 

Para comprender la evolución de la cuenca en este sector de los An-
des Patagónicos Australes es necesario describir una serie de secciones que 
ilustren los diferentes ambientes de sedimentación y sus cambios latera-
les, tanto en sentido norte-sur, c omo oeste-este (vease figura 3). 

a ) La sección del lago Salitroso 

Este lago se halla ubicado a unos 10 km al este del 
diferencia de este último se hallan bien expuestos en s " 
los depósitos marinos del Cretácico inferior. Si 1..en eü pr mer 'reco 
miento de estos terrenos en estas latitudes se debe a HatcheM ^ 
1901), corresponde a Riggi (1957) el levantamiento geologico 

r e g U E n el extremo noreste del lago Salitroso se ^ f ^ ^ e ^ totas 
secuencia cretácica apoyada, en aparente concoraa , s u p e r ior, 
ácidas del Complejo El Quemado, de edad jurasica media 
como se ilustra en la figura 3. castaño amarillen-

Los niveles basales están compuestos por areniscas o t ¡ i n u n a l>ue-
tas, de grano grueso y clastos angulosos de cuarzo, qu^ ^ ^ (;onstitu-
na selección mineralógica pero una pobre selección trar.sicional-
yen secuencias granodecrecientes, que hacia arriba P p i ,u iHi ; 'de 
mente a fangolitas verdes, castañas por alteración, ! • • ivi!!:\n 
varios metros de espesor. En las failgolitas de estos nivel- , ^ ¡u,r 
tricomas de gran tamaño, asignadas a Steinmannella ; 
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zogi (Hnusmann), sueltas y en abundancia, aunque deforman 
mente disueltas. Hacia arriba se reconocen varios pulsos si T " V p a r c i a l-
mentación que gradan de areniscas gruesas a fangolitas m i l a r e s de sedi-

La sección media está compuesta por areniscas ocráceas 
sas, cuarzosas, con laminación diagonal conspicua. En éstas se l s, v e r d o " 
niveles sabulíticos y pagamientos sinsedimentarios producidos n o r r i ^ " 
zamientos subácueos (slump folds). Las pelitas verdes presentan un 
to masivo (al no estar (mámente laminadas) y un predomio de la fra*1"^ 
limosa. Hacia la parte superior de la secuencia marina, donde ésta so^an" 
parcialmente cubierta, se han observado grandes bloques de calizas lum 3 

chélicas castaño rojizas, con abundantes ostreidos, cuya posición estrati 
gráfica precisa es incierta. La sección culmina con las areniscas coneln-
merádicas y tobáceas de la Formación R í o Tarde, que alcanza su típico 
desarrollo más al sur (Ramos, 1979). 

La sección descripta con un espesor estimado de 150 metros, corres-
pondería a los " G í o beds" de Hatcher (1900) y representaría una facies 
nerítica más proximal que la Formación R ío Mayer. Presenta caracterís-
ticas transicionales a la Formación Springhill. Esta aflora poco más al nor-
te en la desembocadura del r ío Correntoso en el lago Ghío donde fuera 
descripta por Reverberi (1956) , infrayaciemlo a estratos continentales 
chubutenses, aquí considerados como pertenecientes a la Formación 
R í o Tarde. 

En el lago Salitroso no están desarrolladas las lulitas negras Tinamen-
te laminadas características de la Formación Río Mayer. listas pelitas a 
estas latitudes, se encuentran más hacia el oeste, donde fueran observa-
das por Feruglio (1931 y 1949), en ol tramo inferior del río Oro, en la 
margen sur del lago Pueyrredón. En ambas márgenes del río Jeinemeni, al 
pie occidental de la Meseta Buenos Aires, Haller y Lapido (1980) también 
mencionan asomos de la Formación R í o Mayer, aunque esta sección pre-
senta hacia el techo areniscas gruesas cuarzosas similares a las del lago 
Salitroso, que no son comunes en los desarrollos típicos de la Formacion 

^ c o n t e n i d o fos i l í fero de los " G í o beds" en el lago Sal.troso se reduce 
a Steinmannella (Steinmannella) herzogi y a fragmentos de Hatchence 

" " ' L interpreta esa sección como perteneciente a unas ^Mes prox.mal 
muy cercana a la línea de costa, con litófacies características de ambiente 

de playa y canales de marea (Kle in, 1 9 7 7 ) .Mas haciaid n o r t e ^ 
destacaran Groeber (1959 :37 ) y Borrello (1957), la stcuencia n 
na se continentaliza. 

b ) La sección del rio Belgrano 

En el tramo inferior de este r ío, antes de su d e s e m b o c a d u r a ' -n a • 
nura adyacente al lago Belgrano, afloran depósitos dosi-ui>>< ' v'VlK.k,.lls, 
thal en 1902 y descriptos años más tarde (Hauthal, 1 ¡.,,,¡,1 ks 
1905). El perfil clásico de esta localidad fue estudi i , ,. 
(1938), Borrello (1943 y 1957), etc. Este último autor < 
cía angular postulada por Hauthal, entre los depósitos i 



i como de tales cretácicos la que es interpretada por Ramo» (1979) 
tectónico producidn por hajocornmientos. 
secuencia se caracteriza por una m t i i r banal arenosa de B a n n 

eso, cuarzosa y de matriz caolimtica. caracU-rísliia de la Formar an 
cnringhill- Est» P»8 " transicionalmente a las lutitas negras de la Formación 
RÍO Mayer, la que a su vez grada hacia arriba a las arenisca* verdes de la 

Formación Río Belgrano. Estas areniscas interpuestas con pelitas verde» 
nresentan una granometria creciente que culmina con depósitos neta 
mente continentales (Ramos, 1979). Hacia arriba se apoyan en concor 
dancia areniscas rojas y conglomerados Tinos de la sección inferior de la 
Formación R ío Tarde. Esta sección inferior, que alcanza su mejor desarro-
llo en el cañón del río Tarde, donde fuera descripta por HaU-her (1900) 

Ferugüo (1949) es netamente continental y característica de un am-
biente fluvial. Recién en la mitad superior de esta unidad afloran los pri-
meros niveles de tobas blanquecino verdosas y areniscas rosadas, que co-
rresponden a los primeros niveles piroclásticos detectados en la latitud del 
río Belgrano. A la Formación Río Tarde se la ha podido constatar desde 
•1 pie occidental de la Meseta Buenos Aires, por (oda la margen sur del 
lago Pueyrredón, hasta la latitud del lago Belgrano. Kn su total',dad 
títá compuesta por sedimentitus omiim-nuilos depositadas en -u mitad 
inferior en un ambiente fluvial do alia energía que pasa transió, .nalmento 
hacia arriba a un ambiente de planicies aluviales de energía menor Kn 
ciertos sectores del miembro superior de la Formac.on Rio larde han 
hallado tobas incipientemente p.solíticas, que indicarían un amhieiu, d, 

sedimentación subácueo, posiblemente lagunar. 
Esa unidad grada haciaarriba ' esta unidad hacia 

•sor. 
;pc-

terísticas de la Formación Cardiel. Si bien se reconoc.o e U un . u 
el norte, hasta las nacientes del río Tarde, con pocos mj o d esp 
hacia el sur presenta mejor desarrollo, alcanzando en su ana til 
sor de hasta 300 m (itusso et al., 1 9 8 0 > ' dl., r i o Belgrano se 

Los niveles fosilíferos reconocidos P ^ " " horizontes man 
ilustran en la figura 3, donde no se han podido consUU h,t . s 

nos más jóvenS que el de Sanmarímoceras p a í ^ n o,»..^ ^ ^ i(. ^ ^ 
Hogg en la Formación Río Belgrano. Asi en y (i);11,vm.ana?) 
marinos r e p i n t a r í a n una edad v a l a n g m u u ¿na i nr ( , ,or ' ) 
para la Formación R ío Mayer y ^ ^continentales. Po, su pal-
para la Formación Río Belgrano. Los d« po^to. A l i a m ) . A l l > i ano (('eno-
je transicional con la sección marina so a ^ n . ..or i.^ l>or. l t,„ , „ „ el imcio 
maniano inferior?). Esto es solo P » ™ 1 " " " i o r |a Formación Ki<> 
de la actividad piroclástica en la mitad su, t (>n,,, A p U : l . 
Tarde. El vulcanismo del Cretácico inferior « na , 9 7 8 ) 

no en estas latitudes (Charrier el al., i » > 

c) Las secciones del río Roble - Tuca Tucu ^ ^ ^^ , t l l 

En este sector la información sección es tud ia 
previamente descripto del c h o r r i l l o R w o a ^ ^ A f ( ) ( m í a m (1 , Halclier. 
por Blasco et al. (1980) en la Loma 
1901:139). 
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En lineas generales se puede afirmar que el desarrollo de las lutitas 
" e S a S T m a S P° t e n t < ! hacia el sur, en detrímento de la» arenisca* 
verdes de la Formación Río Belgrano. Así, mientras que en el río Roble 
esta unidad tiene 170 m de potencia, en la latitud de Tucu-Tucu solo 
presenta 40-50 metros (Blasco et al., 1980), desapareciendo un poco 
aJ sur de La Potranquita, localidad ubicada al este de la estancia l a Flo-
rida y al sur de Tucu Tucu. 

La secuencia continental que marca la regresión del mar en estas 
latitudes está representada por la Formación Kachaike, cuyo perfil tipo al 
este de Bahía de La Lancha fuera descripto por Riccaidi (1971). Esta está 
compuesta por areniscas gruesas y finas, de colores blanquecinos, amari-
llentos por alteración, interpuestas con abundantes rocas piroclásticas, 
laminación paralela delgada a gruesa, frecuentes restos de troncos silici-
ficados y vestigios de plantas parcialmente carbonizados. Una caracterís-
tica constante de esta unidad es la presencia en su tercio inferior de un 
horizonte con sedimentitas marinas. En su localidad tipo Riccardi (1971: 
283) cita la presencia de Pterotrigonio feruglioi (Piat.) y Megatrígonia aff. 
M. conocardiiformis Krauss. Más al norte, en el arroyo Bajo Comisión, 
afluente oriental del río Fósiles, ha podido nuevamente ser localizado este 
horizonte, el que se- ha seguido hasta la margen sur del río Belgrano. 
Al l í , entre las morenas terminales del lago Belgrano, a unos dos km al este 
de la estancia homónima, se ha localizado por encima de unas tobas díso-
líticas a moteadas, un banco calcáreo de pocos centímetros de potencia 
con piotrigonia heterosculpta (Stan.) intercalado en el tercio inferior de 
la Formación Kachaike (Ramos, 1979). Esta unidad engranaría lateral-
mente con la Formación R ío Tarde, de la que se diferencia por su varia-
da litología, en parte dada por sus efímeras intercalaciones marinas y la 
ausencia de psamitas y conglomerados rojizos que caracterizan la mitad 
inferior de la Formación R ío Tarde. 

La Formación Kachaike pasa transicionalmente hacia arriba a las fan-
golitas rojizas y piroclastitas de la Formación Cardiel. 

Con excepción de las trigonias mencionadas no se han encontrado 
otros fósiles en esta unidad. Su contenido microflorístico (Pothe de Bal-
dis en Volkheimer, 1968), así como su abundante flora (Halle 1913 y 
Baldoni y Ramos, 1980), permiten inferir una edad aptiana, por lo menos, 
para los niveles inferiores de la Formación Kachaike. 

d) Las secciones de las cuencas de los ríos Mayer y Fósiles 

Las secuencias de lutitas negras aflorantes en las nw ;K e n e ^e l no Ma. 
yer fueron descriptas por Hatcher (1897). quien estableció ¡U i ta local 
dad tipo de sus "Mayer River beds". En el sector sur, estasfue on e s ^ 
diadas por Hauthal entre 1901 y 1902, pero quien primero recomo ^ 
sectores fue Halle (1913). Este autor correlaciono c o r r e c t a m e n t e ^ ^ 

yer River beds" con su unidad " 5 " , hoy conocidos c o m o rorm ^ 
Rio Mayer, correlación posteriormente corroborada por oiverw 
(FrengueUi, 1935; Feruglio, 1949 y Riccardi, 1971). .. . M e r 

Una de las secciones mejor expuestas de la F o r m a c i o n Rio iv > 
en este sector de la cuenca, es la del cerro Bartolo. Esta seha»a erUre 
nos Capón y Mayer, distante pocos kilómetros de la localidad tipo. * 
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que no se observo In liase de esta iinidiul, hay expuestos unos 250 metro» 
de lutitas negras finamente luminudas, en las que se interponen vanos ni-
veles de concreciones calcáreas. Ks interesante destacar que en estas latí 
tudes los niveles fósil i Ceros se hullnn restringidos a las secciones básales y 
cuspidales de ln Formación Rio Mayer, a pesar de que se localizan eoncre 
ciones calcáreas a lo largo de todo su desarrollo vertical. Ksto es explicado 
por el carácter transgresivo de la mitad inferior, con típicas secuencias 
granodecrecientes, que presentan en su hase abundante hioturbación y ni 
veles con concreciones fosiliferas. A medida que la cuenca se profundiza, 
en el ambiente letal de baja energía y moderadamente reductor (Aguirre 
Urreta y Ramos, 1980 y Riccardi y Rolleri, 1980), se torna mayor el dese-
quilibrio producido por la descomposición de la materia orgánica de 
los amonites y ante la falta de aporte detrítico para una rápida sepulta 
ción, el procesó de descomposición se completa, no quedando sino vesli 
gios del fósil en la concreción. Este proceso ha sido ampliamente demos 
trado en otras regiones en rucies de lutitas (lístales con abundantes eoncre 
ciones calcáreas (Weeks, 1953). Con el inicio de la regresión y el aumento 
del aporte detrítico, las concreciones vuelven a preservar su contenido 
fosilífero debido al rápido sepultaniienlo en un ambiente de mayor ener-
gía relativa, en condiciones no tan reductoras y más cercanas a la cosía. 

Es por ello que en las secciones básales se preservan concreciones con 
Favrella americana (Favre) en el río Carbón y en niveles equivalentes del 
cerro Los Cornillos, Olcostephanus aff. O. athcrstom (Sharpe). asonado 
a Belemnopsis patagoniensis (Favre) y a phylloceratidos. Los niveles su-
periores vuelven a contener ancylocerátidos de gran tamaño pero, con 
formas diferentes a las de los niveles del chorrillo Rivera y el no Helgrano. 

Sobre la base de su contenido fosilífero se asigna a la lormacion 
R ío Mayer en este sector de la cuenca una edad comprendida entre el Va 
langiniano y el Barremiano superior-Apüano inferior, Ksto es parcialmen-
te corroborado por la presencia de niveles piroclast.cos en las h. Lu. 
negras del techo de la Formación Río Mayer en el z.anjon 
ubicado sobre la margen oriental del río Mayer, a unos cinco kilom. tros 

de su unión con el río Carbón. . u- .... 
Tanto en el cerro Bartolo como en Ilos afloramientos dc I., S u a 

Lobuna se ha detectado la presencia de la H ' ™ o n Kac .uk , on 
tu ida por areniscas amarillentas y niveles p.roclasücos ' J 1 ; 
de la cuenca, presenta numerosas lentes conglomeradu,» S, se om.u an 
en la misma latitud los afloramientos « 
una disminución de la participación psefitica ha a st« J < . 
la dirección de aporte local del sistema fluvial q u c a o «.no, l . ^ 
la variación transversal de la Formacion Kachaik s a< m 
En el arroyo Pichón Grande, en su desembocado), ' 
lentes conglomerad ¡cas de la Formad,on 'Km* .k a .:. n*. n W <|e, 
tros de potencia. En esa misma latitud hacia -I . . ; ^ m ( , „ , ) S ( l e 
arroyo Bajo Comisión, la Formacion Kacha ke e r ^ ^ ' ,.„ ,.sl,, 
espesor no presenta niveles conglomeradlos, í * ckid s u 1 
localidad Halle (1913) y . había ^ ^ ^ el .erro de 
ción " 6 " (con relación a los escasos 170 m q u r M 
La Meseta), potencia que fuera aceptada con reservas Po. 
301) y Riccardi (1971:282). 
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Ante la falta de fósiles con valor cronoestratigráfico en la Form • 
Kachaike, su edad es establecida tentativamente sobre la base de la ah ° " 
dante flora y microflora que contiene, la que en el sector que se analiza"" 
sería más joven que aptiana. Es por ello que hasta su sección media"0 

asigna una edad aptiana, pudiendo ser albiana en sus términos cuspidalesf 
La dirección de aporte para la Formación Kachaike, en sentido dife-

rente a las de las formaciones previas, permite inferir la existencia de los 
primeros relieves positivos hacia el oeste de la cuenca. Si se tiene en cuenta 
que durante la depositación de la Formación R ío Mayer, las facies más 
profundas se encontraban hacia el oeste, aún en pleno sector cordillerano 
el cambio de polaridad de las facies indicaría un primer pulso de alzamien-
to de la Cordillera Patagónica en estas latitudes durante el Aptiano. Este 
se correspondería con los movimientos patagonídicos iniciales postulados 
en otros sectores de la cuenca (Ramos, 1976; Pesce, 1978 y Riccardi y 
Rollen, 1980). 

DESCRIPCIONES S ISTEMAT ICAS 

Clase Cephalopoda Leach, 1817 
Orden Ammnoidea Zittel, 1884 
Suborden Ancyloceratina Wiedmann, 1966 
Superfamilia Ancylocerataceae Meek, 1876 
Familia Ancyloceratidae Meek, 1876 
Subfamilia Crioceratitinae Wright, 1925 
Cryptocrioceras Aguirre Urreta, n. gen. 

Etimología: del griego Kryptós, oculto 
Especie tipo: Mantelliceras yrigoyeni Leanza, 1970:249, fig. XL I I I 1 y 2, 

fig. X L I I I , 1, por monot ipo. 
Localidad tipo: Chorrillo Rivera ( " R í o Robles" ) , provincia de Santa Cruz, 

Argentina. 

Diagnosis: 

De tamaño mediano, el enroscamiento es evoluto, con una zona de 
impresión dorsal. La sección de la vuelta pasa de subtrapezoidal a subcua-
drada. La ornamentación de las vueltas internas consiste de costillas grue-
sas trituberculadas y finas intercaladas. Ambos tipos recorren el flanco en 
toda su superficie; En las vueltas externas todas las costillas se hacen simi-
lares, presentando suaves "bul lae" . La línea de sutura presenta sillas bifi-
das y lóbulos tríf idos, ^simétricos, siendo el lóbulo lateral el más profundo 
y desarrollado. 

Discusión: 

El único ejemplar que se asigna aquí a la especie tipo, por p r e s e n t a r las 
características representativas del género, había sido asignado p r e v i a m e n t e 

a» genero Mantelliceras por Leanza (1970). Este autor considero corret-
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tamente que esta especie era muy semejante morfológicamente a Acantho-
ceras hoggi, especie también incluida en este nuevo género y que será 
discutida más adelante. Sin embargo, sobre la base de aparentes diferencias 
en la línea lobal, especialmente la presencia en Mantelliceras yrigoyeni de 
un lóbulo lateral trífido y la ausencia de una pequeña silla que divide si-
métricamente al lóbulo lateral en su base: este último carácter considera-
do típico de Acanthoceras hoggi por Leanza (1970:247), llevaron a este 
autor a separar al ejemplar patagónico como una nueva especie del género 
Mantelliceras. 

Dentro de Mantelliceras se distinguen actualmente dos grupos princi-
pales (Thomel, 1972:11): 

— El grupo de los Mantelliceras "comprimidos" caracterizado por pre-
sentar: sección de la vuelta más alta que ancha, ombligo mediano a ancho, 
alternancia de costillas principales e intercaladas, pudiendo variar el nú-
mero de estas últimas dé 4 a 5 en el núcleo, ausencia de tubérculos la-
terales. 

— El grupo de los Mantelliceras " inflados" caracterizado por: sección 
de la vuelta tan alta como ancha, pudiendo comprimirse a lo largo del 
desarrollo, ombligo mediano a reducido, costulación menos densa que en 
el grupo anterior, donde la costulación predomina sobre la tuberculación. 

Los ejemplares patagónicos podrían compararse morfológicamente 
con el grupo de los Mantelliceras "comprimidos", de lo: riue se diferen-
cian por presentar enroscamiento evoluto, ombligo anch^ me-
sas trituberculadas y finas intercaladas que, excepcionalmente, llegan a un 
número de tres en los primeros estadios del desarrollo. 

De acuerdo al agrupamiento propuesto por Thomel (op. cit.j dentro 
del grupo de los Mantelliceras "comprimidos" estaría comprendido Man-
telliceras japonicum Matsumoto y con el cual Leanza (op. cit.) compara 
a M. yrigoyeni. Sin embargo, la ornamentación de V/. japonicum se carac-
teriza por presentar costillas largas (que cruzan todo el flanco), tubercu-
ladas y costillas cortas intercaldas (que nacen en el flanco) y están libres 
de los tubérculos umbilicales. Además, por lo menos en el fragmacono las 
costillas tuberculadas presentan cuatro hileras de tubérculos: dos umbili-
cales y dos ventrolaterales. También existen diferencias en cuanto a la 
línea global; en M. japonicum ésta se caracteriza por presentar dos sillas 
laterales bífidas, anchas, algo masivas y lóbulos angostos menos profun-
dos y con menor núi.-.ero de incisiones que las sillas (Matsumoto et al., 
1969). 

Dentro de Cryptocrioceras n. gen. se incluye también a Acanthoceras 
hoggi Leanza (1970). Este autor consideró que el único ejemplar asignado 
a esta especie presentaba un decidido porte acanthocerátido, donde la cos-
tulación predomina sobre la tuberculación. Así, Leanza (1970:247) com-
para el ejemplar patagónico con una serie de acanthocerátidos, principal-
mente sobre la base de la presencia de una pequeña silla que divide simé-
tricamente al lóbulo lateral. Este carácter, conjuntamente con la ausencia 
de tubérculos sifonales impares —característica presente en algunos acan-
thocerátidos— lleva a Leanza (op. cit.) a crear una nue». 'specie del gé-
nero Acanthoceras. 
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Debe señalarse, además, que este autor ya había notado qU(. i 
racterísticas de ornamentación y línea lobal del ejemplar pataw '^ 
no concordaban con las características presentes en las especies m " " " ' 
picas de los géneros Acanthoceras, Mantelliceras, Utaturiceras y Sum í''' 
moceras (Leanza, 1970:247). ' 

Así, Acanthoceras se caracteriza por presentar sección de |a vu 
jcuadrada, cuatro hileras de tubérculos en el fragmacono, de ubica! • 

umbilical, ventrolateral inferior, superior y sifonal. En el estado aduh" 
. • _ _ itantrnlaforaloc nnpHnri filainnopon > Ullo los dos tubérculos ventrolaterales pueden fusionarse para producir un ora 
cuerno, mientras que los sifonales desaparecen, dejando un vientre i," 
y plano (Wright, 1957 y Thomel , 1972). a n t h o 

Utaturiceras presenta enroscamiento más o menos involuto, costillas 
intercaladas o que se ramifican a partir de tubérculos umbilicales,'que pue-
den ser fuertes, espinosos o "búl la te " . En las vueltas internas es común la 
presencia de tubérculos ventrolaterales superiores pares, de forma clavada 
y sifonales impares de forma redondeada, que pueden desaparecer en las 
vueltas externas (vVright, 1956). 

Sumitomoceras es ligeramente involuto, con ombligo bastante ancho y 
sección más o menos comprimida. Presenta costillas de distinto largo, 
algunas de las cuales están intercaladas y otras se ramifican a partir de 
tubérculos umbilicales. En los estadios juveniles, se ubican en las costillas 
jargas tubérculos umbilicales, ventrolaterales inferiores y superiores y a 
veces pequeños tubérculos sifonales. A medida que aumenta el diámetro, 
los tubérculos ventrolaterales se debilitan y desaparecen. En la línea de 
sutura, similar a la de Acanthoceras, la silla ubicada entre el lóbulo exter-
no y el lateral es bí f ida, cuadrada y de lados paralelos; el lóbulo lateral es 
bastante profundo, angosto y asimétricamente b í f ido en la base (Matsu-
moto et al., op. cit.). 

Así, comparando las características de Cryptocrioceras, expuestas en 
la diagnosis genérica, con las descriptas para diversos géneros pertenecien-
tes a la familia Acanthoceratidae, se puede concluir que Cryptocrioceras 
no pertenece a esta familia, ya sea por sus características morfológicas, 
como por las de la línea lobal. 

El estudio detallado de la línea lobal de Acanthoceras hoggi y Mante-
lliceras yrigoyeni, conjuntamente con la de otros ejemplares colectados 
por los autores, ha permitido constatar la ausencia de esa pequeña silla 
que dividía simétricamente al lóbulo lateral de Acanthoceras hoggi y q,ue 

¡a previa mención de ésta posiblemente se deba a un error de observación. 
Por otra parte, las líneas lobales del conjunto de los ejemplares estudia-
dos, muestran pequeñas variaciones ontogenéticas, pero presentan a io 
togo de todo su desarrollo un plan fundamental común, característico 
de la linea lobal de los ancyloceratidos, que, como se ha indicado oportu-
namente, presenta sillas bífidas y lóbulos tr í f idos, profundos y asimétri-
co» (vease Láms. I a I I I ) . 

m : t I f n t f . ^ características morfológicas como las de la l í n e a lobal per-
mten ubicar taxonómicamente a Cryptocrioceras dentro de la » a 

Ancyloceratidae, Subfamilia Crioceralitinae. Dentro de esta ^ r n * 
w w c o n características más afines serían CrioceratUcs LeveW y raracrioceras Spath. 
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De acuerdo con Thomel (1964:8), dentro del género Crioceratites 
pueden distinguirse dos subgéneros: Crioceratites (Crioceratites) y Crio-
ceratites (Emericiceras), con afinidades muy estrechas, pero cuyas carac-
terísticas, tomadas en conjunto permiten distinguirlos fácilmente. 

Crioceratites (Crioceratites) se caracteriza por tener un crecimiento 
generalmente muy lento, desenroscamiento regular y débil, sección muy 
comprimida, flancos planos, región dorsal netamente deprimida y costula-
ción más o menos fina que predomina siempre sobre la tuberculación. 

Crioceratites (Emericiceras) evidencia una tendencia al gigantismo, la 
espira es abierta, la sección redondeada, las costillas principales trituber-
culadas están separadas por costillas secundarias que pueden llegar a faltar 
y la región dorsal es convexa en lugar de ser deprimida como es en C. 
(Crioceratites). 

El grado de enroscamiento de Cryptocrioceras se asemeja al de C. 
(Crioceratites), pero se diferencia netamente de éste en la sección de la 
vuelta y en las características de la ornamentación. 

C. (Emericiceras) presenta a lo largo de todo su desarrollo ornamenta-
ción similar a la de los estadios juveniles de Cryptocrioceras, pero el en-
roscamiento evoluto con espira abierta, el dorso convexo y el tamaño lo 
separan de Cryptocrioceras. 

Las especies más características de Paracrioceras presentan costillas 
finas, lisas y rectas en los primeros estadios de su desarrollo. En las vuel-
tas extemas presentan costillas gruesas con grandes espinas, intercaldas o 
no con costillas lisas. Algunas especies presentan enroscamiento más ce-
rrado y ornamentación reducida desde estadios tempranos (Wright, 
1957:208). Cryptocrioceras presenta afinidades con algunas especies del 
segundo tipo, como se discutirá posteriormente, al analizar las caracte-
rísticas específicas de Cryptocrioceras yrigoyeni. 

Ubicación estratigráfica y edad 

Sección inferior de la Formación R ío Belgrano, Barremiano. 

Cryptocrioceras yrigoyeni (Leanza, 1970) 
Láms. I a IV 

1970 Acanthoceras hoggi Leanza. Amonites nuevos . ., p. 244, fig. XL 1-
3; fig. XL I , 1. .. V I ... 
1970 Mantelliceras irigoyeni Leanza. Ibid., p. 249, fig. XLI I , 1-2; fig-, XL i i i , 

Holotipo: Mantelliceras yrigoyeni Leanza, 1970, DNGM No. 12483.* 
Paratipos: CPBA No. 10985 (donación Y.P.F.); CPBA No. 10895; CPUNC 
No. 4338. , n ü r i o 

Material: Además del holotipo y paratipos, CPBA No. 10832, 10899 y 
10902. 
Localidad tipo: La misma que el género. 

* Los repositorios corresponden a: DNGM: Servicio Geológico Nacional; CPUNC: 
colección paleontológica Universidad Nacional de Córdoba y CPBA: colección pa-
leontológica Universidad de Buenos Aires. 
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Descripción 

De tamaño mediano, el enroscamiento es evoluto, con las v 

contacto, presentando una zona de impresión dorsal. ' ueltas en 
La sección de la vuelta del f ragmacono entre los 50 y 90 mm rf 

metro es subtrapezoidal, comprimida (H/W: l ,32-1,37) , con el dorso , d¡.á" 
y levemente cóncavo, la pendiente umbilical abrupta, el borde umbT 
redondeado, los f lancos casi planos que pasan a un vientre angosto y Di 
A medida que el d iámetro aumenta (D :90-120 mm) , la sección se hace'suh! 
rectangular, menos comprimida ( H / W : l , l l ) , la pendiente umbilical m' 
suave y el vientre más ancho. ' 38 

La sección de la vuelta de la cámara habitación preservada (D:120-19Ii 
m m ) es subcuadrada, levemente compr imida (H/W: l ,03- l ,18 ) , con el dor-
so cóncavo, los f lancos levemente curvados y el vientre ancho y plano 

La ornamentación del f ragmacono desde la primer vuelta preservada 
hasta un diámetro de 45 a 50 m m consiste de costillas trituberculadas e in-
termedias lisas. Las primeras que cruzan el flanco en forma recta y se inte-
rrumpen en el vientre, son gruesas y portan tres hileras de tubérculos. La 
primera de ellas se ubica en el borde umbil ical ; los tubérculos son redon-
deados y elevados, en algunos casos apenas alargados en el sentido de la 
costulación. La segunda hilera se ubica en el borde ventral del flanco; 
aquí los tubérculos son agudos y espini formes (esto puede observarse en 
ejemplares que conservan la conchi l la ) . La tercera hilera de tubérculos se 
ubica en el borde de la l ínea s i fonal ; su posición coincide con la interrup-
ción de la costulación y normalmente n o se observan pues están cubiertos 
por la vuelta siguiente. Estas costil las gruesas (6-7 por media vuelta) están 
separadas entre sí por costillas lisas y finas que cruzan todo el flanco y se 
intercalan en número de tres a uno, d isminuyendo su número a medida 
que aumenta el d iámetro . 

A partir de un d iámetro de 50 m m y hasta el final del fragmacono to-
das las costillas son similares, redondeadas, poco elevadas, separadas entre 
sí por un espacio similar a su ancho, densas (19-22 por media vuelta), pre-
sentan leves engrasamientos en el sent ido de la costulación o "bullae", en 
el borde periumbilical, en el ventrolateral y en el área perisifonal. Estas cos-
tillas nacen en el borde umbilical, l evemente inclinadas aboral mente, cru-
zan el f lanco en forma levemente sinuosa y se debilitan en la zona ventral. 

Entre el final del f ragmacono y el inicio de la cámara habitación (115-
120 mm de d iámetro ) , las costillas conservan su forma sinuosa, pero se ha-
cen más elevadas, menos densas, los " b u l l a e " son más acentuados y están 
separadas entre sí por un espacio algo mayor que su ancho. 

En la cámara habitación la ornamentación consiste en costillas gruesas, 
elevadas (12 por media vuelta), que cruzan el flanco en forma recta o leve-
mente sinuosa y con suaves " b u l l a e " ; ya no se interrumpen en e! va'titr , 
cruzándolo en forma levemente curva hacia la abertura. 

La línea de sutura presenta sillas bí f idas y lóbulos tr í f ido '' •> 
el lóbulo lateral es el mejor desarrollado y ocupa casi toda l:i ' - 1 

flanco. 
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Dimensiones (en milímetros) 

Ejemplar No. D H W H/W O 
- 40(34,78) 

48 (34,28) 

CPBA 10832 115 48 (41,73) 
CPBA 10902 140 — 
CPUNC 4338 145' 44 (30,34) 
CPBA 10895 155 54 (34,83) 
DNGM 12483 170 57 (33,52) 
CPBA 10899 195 60 (30,76) 

37 (25,27) 
47 (30,32) 
50(29,41) 
58 (29,74) 

1,18 50(34,48) 
1,15 55(35,48) 
1,14 66(38,82) 
1,03 85 (43,58) 

' medida aproximada. 

D: diámetro de la conchilla; H: alto de la última vuelta; W: ancho de la úl-
tima vuelta y O: ombligo. 
Los números entre paréntesis indican la proporción de las distintas medi-
das con respecto al diámetro total de la conchilla. 

Discusión 
Cryptocrioceras yrigoyeni se asemeja a Crioceratites (Emeric¡ceras) ho-

heneggeri (Uhlig), Thomel (1964:33) , en la ornamentación del fragmaco-
no. La especie patagónica se diferencia de ésta por presentar el enroscami-
ento más involuto, la sección de la vuelta en el fragmacono subtrapezoidal. 
mayor número de costillas finas intercaladas en los estadios juveniles y 
conservar tres hileras de "bul lae" en la cámara habitación. 

Crioceratites (Emericiceras) collignoni Thomel presenta similares ca-
racterísticas con respecto a la ornamentación de la cámara habitación Se 
diferencia, sin embargo, por presentar espira más abierta, ornamentación 
del frangmacono con costillas simples, fuertes y trituberculadas, pero sin 
costillas ñnas intercaladas (Thomel , 1964:33). 

Crioceratites diamántense (Gerth) se caracteriza por su enroscamiento 
evoluto con una zona de impresión dorsal; este carácter lo asemeja a C. 
irigoyeni, pero se diferencian porque el primero presenta ornamentación 
de costillas gruesas e intercaladas, ninguna de las cuales porta espinas o tu-
bérculos, a lo largo de todo el desarrollo (Weaver, 1931:462). 

C. yrigoyeni y Paracrioceras andinum (Gerth) presentan similar enros-
camiento y sección de vuelta. La presencia de costillas finas intercaladas 
en número de dos a seis en las vueltas externas de P. andinum, así como la 
ausencia de tubérculos en las costillas gruesas de las primeras vueltas, dife-
rencian ambas especies (Weaver, 1931). 

Ubicación estratigráfica y edad 
La misma que para el género. 

Suborden Ammonitina Zittel, 1889 
Superfamilia Perisphinctaceae Steinmann, 1890 
Familia Berriasellidae Spath, 1922 
Subfamilia Neocomitinae Spath, 1924 
Género Hatchericeras Stanton, 1901 
Hatcherice (.s patagonense Stanton, 1901 

Lám. V , figs. a, b y c. 
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1901 Hatchericeras patagonense Stanton, Crelaceous inuertebmi 
Lám. VIII, figs. 1 y 2, Lám. IX, fig. 1. ales- 38, 

1963 Hatchericeras patagonense Slanton, Leanza, Patagoniceras gen 
pág. 222. nov 

1970 Hatchericeras patagonense Stanton, Leanza, Amonites numn, 
pág. 234, fig. X X X , 1-4; fig. X X X I a, 1 y 3; fig. X X X I b, 2. ' 

Material: Numerosos ejemplares del chorrillo Rivera, río Belgrano v r' 
Tarde, provincia de Santa Cruz. y 10 

Descripción: 
De gran tamaño, la conchilla es platicónica, involuta, con ombligo pe-

queño y muy profundo. 
La ornamentación varía a lo largo de todo el desarrollo ontogenético 

En el estado adulto, la sección de la vuelta es netamente comprimida (H/W-
1,80-1,90), semielíptica, con la pendiente umbilical redondeada, los flan-
eos suavemente curvados que pasan a un vientre angosto y curvo. 

La ornamentación en el estado adulto es sumamente suave, con líneas 
de crecimiento radiales, finas y leves constricciones, separadas entre sí por 
interespacios de dimensiones variables. 

Ubicación estratigráfica y edad: De la sección superior de la Formación Río 
Belgrano, Barremiano. 

Hatchericeras semilaeve Leanza, 1970 
Lám. V , figs. d y e. 

1970 Hatchericeras semilaeve Leanza, Amonites nuevos. . ., p. 237, fig. 
XXX I I I , 1-4; figs. X X X I V , 1 y 2; fig. X X X V , 1-3; fig. XXXVI , 1; 
X X X V I I , 1 y 2. 

Material: Diversos ejemplares del chorrillo Rivera y r ío Belgrano, provincia 
de Santa Cruz. 

Descripción 
Enroscamiento semiinvoluto; cada vuelta recubre la anterior en un 

45-50%. A un diámetro de 30 mm, la sección de la vuelta es oval, compri-
mida (H/W: 1,45), con la pendiente umbilical abrupta, el borde umbilical 
redondeado, los flancos planos que pasan a un vientre angosto y suave-
mente curvado. A medida que el diámetro aumenta (D:50 mm) y hasta e 
final de la cámara habitación preservada, sin que se noten cambios en el 
inicio de ésta; la sección de la vuelta es subtrapezoidal, comprimida (H/W: 
1,40-1,45), la pendiente umbilical es más suave, los flancos levemente re-
dondeados pasan a un vientre ancho y plano. 

La ornamentación del fragmacono consiste de costillas r e d o n d e a d a s , 

elevadas, densas (16 a 18 por media vuelta).Estas son de dos tipos, prin-
cipales e intercaladas. Las principales presentan un leve e n g r o s a m i e n t o en 
el borde umbilical, similar a un pequeño tubérculo, de allí recorren e 
flanco en forma sigmoidea y cruzan el vientre en forma algo mas 
da, pero sin interrumpirse. Las intercaladas nacen en el tercio , K 

flanco y generalmente se ubican en número de uno entre las puní - 1 
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A veces la ornamentación es más irreeular r.™ K;r 
principales. •'regular por bifurcación de las costillas 

A medida que aumenta el diámetro en el fraom„™ 
teción, las costillas se hacen p a u l a t i n a ™ ^ y c a m a j a h a b i " 
observándose la misma distribución q ^ e n * ™ ^ ^ , ™ ? ' e ' e v a d a s -
Ubicación estratigráfica y edad S t a d , o s Juveniles. 

Sección superior de la Formación Río Mayer, Barremiano. 

Clase Bivalvia 
Subclase Paleoheterodonta 
Orden Trigonioida Dalí, 1889 
Familia Trigoniidae Lamarck, 1819 
Subfamilia Quadratotrigoniinae Saveliev 1958 
Genero Steinmannella Crickmay, 1930 

Stelimannella (Steinmennella) herzogi (Hausmann), 1937 
Lám. V, fig. f. 

^ ¡ S ^ C X x T v Í figaU5mann' G O l d f U S S ' P e t r e f a c t a " 
1882 Trigonia herzogi Hausmann, Steinmann, Die gruppe der Tnsoniae 

p:219-227, lám. VII-IX. 6 

1908 Trigonia herzogi (Goldfuss), Kitchin, The invertebrate fauna n 
101-103, lám. V. fig. 1. " " 

1970 Steinmannella (Steinmannella) herzogi (Hausmann), Reyes La fau-
na de Trigonias de Aisen, p:15-17, lám. 3, fig. 2; lám. 4 figs. 1-3. 

Material: CPBA No. 10981, 10982, 10983 y 10984, del lago Salitroso, 
provincia de Santa Cruz. 

Descripción 
Conchilla grande, alargada, semielíptica, inequilateral, con umbones 

de posición anterior. 
En su parte superior el borde anterior es casi recto y se curva suave-

mente hacia su confluencia con el margen ventral; éste es convenxo an-
teriormente, tornándose recto hacia la parte posterior. El borde dorsal es 
recto. 

La ornamentación del flanco consiste de costillas fuertes, tubercula-
das, separadas entre sí por un interespacio mayor que su ancho. En ejem-
plares adultos se contaron 12 a 14 costillas. Las tres o cuatro primeras, 
cerca de los umbones, se disponen apretadamente en forma levemente 
convexa hacia atrás, luego las costillas son rectas, con tubérculos grandes. 
A medida que se acercan a la región posterior se dirigen oblicuamente ha-
cia atrás. 

El flanco está separado del área por una serie de tubérculos, que se 
ubican oblicuamente desde la región umbonal hasta el borde posterior. 
Estos tubérculos son más notables cerca del umbón. 

El área está surcada por una carena casi paralela al margen dorsal. Es-
ta parece portar tubérculos pequeños. Debido al estado de conservación 
de la conchilla es difícil observar la ornamentación del área y escudete. 



1 2 2 V I I I Coniíreno Geológico 

En los ejemplares de mayor tamaño se observa una intemjDci' 
ornamentación en el margen ventral. Esto ha sido interpretarln 1°" la 

rasgo senil por Reyes (1970). U Ü O co">o Un 

Dimensiones (en milímetros) 

EjemplarCPBA No. 10981 10982 10983 1 f t O Q , 
Alto 125 110 1 08 1 0 9 ®j 
Largo 190 185 i 6 5 

Ubicación estratigráfica y edad: " G í o Beds" del lago Salitroso, Hauteri-
viano — Barremiano. 

EVOLUCION P A L E O G E O G R A F I A 

Sobre la base de los perfiles descriptos y la información disponible, se 
han reconstruido cuatro estadios que marcan la ingresión y regresión del 
mar durante el Cretácico inferior en este sector de la cuenca Austral. 

a) Inicio de la ingresión 
La Formación Springhill marca la habilitación de la cuenca en este sec-

tor; tiene amplia distribución entre el lago Belgrano y el río Oro. con faci-
es continentales que gradan a depósitos marinos de playa y hasta suprane-
ríticos. Estas facies engranarían hacia el norte con las areniscas cuarzosas 
continentales del río Correntoso, descriptas por Reverberi (1956), que se 
homologan a esta unidad. Esto permite ubicar una línea de costa de rum-
bo nor-noroeste durante el Berriasiano - Valanginiano, controlada por las 
estribaciones noroccidentales del Macizo del Deseado (véase figura 4 a). 

En este sector, los estratos basales del Cretácico marino son más jóve-
nes que en las regiones más septentrionales o australes de la cuenca, donde 
se registran depósitos tithonianos (Lago Fontana, Ramos y Blasco de Nu-
11o, 1978; Lago Argentino, Feruglio, 1949; Leanza, 1968; Blasco et al., 
1979). 

La Formación Springhill engrana lateralmente hacia el sudoeste con la 
sección basal de la Formación R í o Mayer, cuyos niveles más antiguos han 
sido localizados en las adyacencias del cerro Los Cornillos. La presencia de 
la Formación Springhill al oriente de Bahía La Lancha, podría estar con-
trolada por un mayor aporte detrítico desde el este, debido a irregularida-
des del relieve (Russo y Flores, 1972). El aporte sería desde el M a c i z o del 
Deseado hacia el sudoeste, dado que el Océano Pacífico en estas latitudes 
tenía una circulación abierta con este ambiente de plataforma. 

b) Máxima ingresión 
El continuo ascenso eustático del mar durante este estadio 

te con el producido a nivel global (Vail et al., 1977 b), comí" ;, 
subsidencia de la cuenca y un bajo aporte terrígeno, prorK : 
cua ingresión marina (véase figura 4 b). 

Se reconocen tres facies diferentes: una continental 
te, una costera intermedia y una netamente marina hacia 
facies costera está caracterizada por los "G ío beds" del lago 
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